
3.4. AVES ESTEPARIAS AMENAZADAS EN ANDALUCÍA

Tal y como se viene considerando a lo largo del presente trabajo, se entienden como
aves esteparias amenazadas en Andalucía aquellas incluidas en el Libro Rojo de las
Vertebrados Amenazados de Andalucía2. Se trata de 15 especies, 6 paseriformes y 9 no
paseriformes para las que se ha elaborado una ficha básica que incluye de forma sinóp-
tica la información disponible acerca de su 1) Área de distribución, 2) Hábitat, 3)
Población y 4) Amenazas.

Los datos acerca del área de distribución de las aves esteparias amenazadas en
Andalucía se han tomado, en general, de la obra más reciente sobre el particular, el
Atlas de las Aves Reproductoras de España24, elaborado sobre cuadrículas UTM de 10
x 10 km. Este trabajo ha incorporado los trabajos provinciales o comarcales previos rea-
lizados con posterioridad a 198597, 111, 112, además de implicar a más de 250 personas en
la colecta de nueva información en Andalucía, bajo la coordinación de uno o varios
responsables provinciales. Por todo ello constituye con seguridad la mejor imagen dis-
ponible de la distribución real de la mayoría de estas especies en Andalucía. Ahora
bien, otras especies, fundamentalmente la avutarda común, la alondra ricotí, el cama-
chuelo trompetero y, en menor medida, la ganga ortega, han sido objeto de trabajos
posteriores que se han incorporado y actualizan la información a este mismo año de
edición del libro, 2005113. En el resto de especies, la distribución previamente publica-
da se ha modificado también en aquellos casos en que existe fehaciente evidencia de
una situación actual distinta.
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Hembra de ganga ortegaCP



La descripción del hábitat
en las fichas corresponde,
con algún comentario glo-
bal, a los medios utilizados
en Andalucía, indicando
en su caso algunas particu-
laridades correspondientes
a ocupación diferencial de
hábitats según provincias o
comarcas. 

En cada una de las fichas se consigna igualmente la estima poblacional para Andalucía
del ave en cuestión, incorporando la información preexistente y, en algún caso, actua-
lizándola o realizando propiamente una estima de mínimos.

Por último, se indican las principales amenazas y problemas de conservación que han
sido citadas en alguna ocasión en la bibliografía, e igualmente se describen problemas
y casuísticas concretas detectadas localmente en el ámbito de la Comunidad
Autónoma de Andalucía.

69

3. Las aves esteparias en Andalucía

Alcaraván en su nidoJB

Primilla macho en vueloJML



DISTRIBUCIÓN
El aguilucho cenizo se distribuye por la mayor
parte de la Región Paleártica. A excepción de
Rusia, las mayores poblaciones europeas se con-
centran en la España peninsular donde se
encuentra ampliamente repartida, especialmente
por su mitad occidental. Nidifica en todas las
provincias andaluzas, si bien ocupa de una forma
continua el Valle del Guadalquivir mientras que
es infrecuente en la franja litoral mediterránea y
muy raro en la provincia de Almería114.

HÁBITAT
El hábitat típico de cría lo constituye la estepa
cerealista, donde construye sus nidos directa-
mente sobre el suelo empleando tallos del propio
cultivo. En este medio se encuentra la mayor
parte de la población andaluza, aunque en las
provincias de Cádiz y Huelva se conocen tam-
bién parejas nidificantes en cultivos de oleagino-
sas, así como en humedales de ambas provincias
y Sevilla, brezales de montaña en Huelva2 y oli-
vares en Jaén115. Por lo general, la reproducción
del aguilucho cenizo en Andalucía se produce de
forma colonial, encontrándose casi el 80% de los
nidos en colonias integradas por un número
variable entre 2 y 40 parejas78.

POBLACIÓN
La población andaluza se estimó en el año 2001 en 1.366-1.505 parejas2, de las cuales la mitad
correspondían a las provincias de Cádiz y Sevilla. Más recientemente y en el marco del
Programa de Actuaciones para la Conservación del Aguilucho cenizo en Andalucía, desarrolla-
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AGUILUCHO  CENIZO
Circus pygargus

"Vulnerable a la extinción" (VU)

Lame las mieses y levanta pájaros
como el cepillo del carpintero virutas.

Joaquín Araujo

Pase de presaJML

Distribución en Andalucía



do por la propia Consejería de Medio
Ambiente, se han controlado durante
los años 2004 y 2005 en Andalucía un
total de 400 y 570 nidos, respectiva-
mente. En general, los datos disponi-
bles para Andalucía apuntan hacia un
elevado fracaso reproductivo asociado
a la temprana recolección de los culti-
vos, excepción hecha del año 2004 en
el que resultaron exitosos el 83% de los
nidos controlados. Pero éste no es
patrón general, reduciéndose por
ejemplo este valor al 45% en el 2005.
De hecho, en algunas localidades

andaluzas se han observado descensos poblacionales de hasta el 40% de los efectivos en diez
años2 y se tiene constancia de su desaparición en otras zonas durante las últimas décadas56.

CONSERVACIÓN
La reducción de las superficies de cereal debido a su baja rentabilidad con respecto a otros
cultivos está disminuyendo la disponibilidad de hábitat óptimo para el aguilucho cenizo, espe-
cialmente en Andalucía oriental. Además, la paulatina intensificación del cereal restante, tra-
ducida en una menor proporción de barbecho, la quema y laboreo temprano de los rastro-
jos, el empleo de variedades de ciclo corto, y el empleo generalizado de abonos y productos
fitosanitarios, redundan en detrimento de la conservación de esta especie vinculada funda-
mentalmente al cereal de secano en Andalucía.

La recolección de la cosecha supone asimismo el principal riesgo de fracaso reproductivo. La
siega temprana del cereal donde se encuentran los nidos, lo que depende de la climatología
anual pero sobre todo de la variedad del cultivo, supone cada temporada en Andalucía la pér-
dida de una parte muy importante de los nidos de aguilucho cenizo.

Diversas ONGs andaluzas han promovido anualmente campañas de carácter local para evitar
la destrucción de nidos durante la recolección. Idéntico empeño pero planificado de una
forma más ambiciosa y generalizada ha supuesto el desarrollo del Programa de Actuaciones
para la Conservación del Aguilucho cenizo en Andalucía. Este programa de conservación ha
permitido actuar sobre 139 nidos andaluces en 2004 y otros 232 en 2005, suponiendo la
mejor garantía para su éxito reproductivo.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Retrasar las fechas de cosecha. 
• Crear áreas de pastizal alto. 
• Recolectar sólo con luz solar.

Pollitos de aguilucho cenizoJLS



DISTRIBUCIÓN
La distribución mundial del cernícalo primilla
comprende la cuenca mediterránea y las estepas
asiáticas. En España ocupa el valle medio del
Ebro, la mitad oriental de la meseta Norte,
Extremadura, Madrid, Castilla-La Mancha,
Murcia y Andalucía, siendo la población españo-
la la más importante en el contexto europeo. En
Andalucía se reparte por todas las provincias,
siendo más frecuente en el Valle del
Guadalquivir y la provincia de Cádiz116.

HÁBITAT
El ecosistema típico del cernícalo primilla es la
estepa cerealista, aunque en Andalucía también
existen colonias de cría en entornos de pastizal u
olivares con marco de siembra muy amplio. La
mayoría de colonias se emplazan en construc-
ciones humanas, siendo infrecuentes las ubica-
ciones en cortados fluviales o de montaña. En las
campiñas andaluzas sus colonias se encuentran
generalmente en cortijadas u otras construccio-
nes aisladas, si bien hasta hace unas décadas fue
muy abundante en los cascos urbanos incluso de
grandes ciudades.

POBLACIÓN
El censo andaluz de la especie ejecutado en
1995 cifraba en un mínimo de 3.923 las parejas
reproductoras, repartidas de la siguiente forma:
1.243 en Sevilla, 716 en Cádiz, 649 en Jaén, 637
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CERNÍCALO  PRIMILLA
Falco naumanni

"Riesgo menor, casi amenazada de extinción"
(LR,nt)

El amanecer chilla
Catedral de Sevilla
se levanta el primilla

Joaquín Araujo

Distribución en Andalucía

Hembra de c. primillaMY



en Córdoba, 411 en Huelva, 200 en Málaga, 49 en
Granada y 18 en Almería61. Los últimos trabajos de
censo, correspondientes a los años 2004/2005 y reali-
zados por la Consejería de Medio Ambiente a través de
su Programa de Seguimiento de Fauna Terrestre, han
permitido el registro de entre 3.492 y 3.805 parejas, si
bien en algunas provincias el seguimiento se ha corres-
pondido únicamente a las colonias más relevantes.
Independientemente de la pérdida de algunas impor-
tantes colonias en esta última década, lo cierto es que
la población en su conjunto parece encontrarse estable
e incluso en aumento, circunstancia especialmente
notoria en las provincias más orientales de Andalucía.

De Andalucía oriental desaparece una vez finalizada la
época de reproducción, siendo el lugar típico de inver-
nada de la especie el África subsahariana. No obstante,
en el bajo Guadalquivir se concentra un importante
contingente de individuos invernantes85.

CONSERVACIÓN
La disminución de las superficies de cereal y la intensificación de éstas constituye la princi-
pal causa de pérdida de hábitat para la especie en Andalucía y el conjunto de España61. Pero
además, una amenaza específica del cernícalo primilla entre las aves esteparias es la restau-
ración de aquellos edificios que sirven de emplazamiento a sus colonias, problema por otro
lado fácilmente subsanable mediante la dotación de estructuras específicas de cría disimu-
lables bajo el tejado u otros emplazamientos discretos. Precisamente esta práctica de insta-
lación de nidales y el hecho de tratarse de un ave físicamente próxima al hombre, brindan
posibilidades de voluntariado y educación ambiental que son aprovechadas por varias
ONGs andaluzas85.

Además, el cernícalo primilla está siendo objeto de varios programas de reintroducción en
Andalucía, en localidades donde históricamente existieron colonias y éstas habían desapare-
cido. Entre estos proyectos, desarrollados con pollos procedentes de Centros de Recuperación
de Fauna y de Cría en Cautividad, el caso quizá más relevante es el de la Alhambra de
Granada, pero también existen otros programas de este tipo en La Carolina y Jódar (Jaén).
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Mantener lindes y pastos. 
• Controlar la proliferación de girasol y cultivos arbóreos. 
• Considerar su presencia en los trabajos de restauración de construcciones humanas

aisladas.

Pelea entre machos de c. primillaJML



DISTRIBUCIÓN
Paleártica, distribuida en núcleos disyuntos entre
la Península Ibérica y China occidental, con
poblaciones europeas en Portugal, España,
Marruecos, Italia, Grecia y Rusia. En la Península
Ibérica se concentra más de la mitad de su pobla-
ción mundial. En Andalucía nidifica dispersa por
todas las provincias, con sus mayores poblacio-
nes concentradas en el Valle del Guadalquivir, el
Andévalo y las estepas granadinas. Durante el
invierno realiza movimientos migratorios, des-
apareciendo de la mayor parte de su área de

reproducción en Andalucía, y
muestra tendencia a agregarse
en bandos que pueden alcan-
zar tamaños superiores al
millar de ejemplares.

HÁBITAT
El hábitat típico del sisón lo
constituyen los amplios espa-
cios abiertos destinados al cul-
tivo de cereal en secano,
especialmente aquellos con
linderos, eriales y barbechos60.
También en pastizales y dehe-
sas, siempre que la densidad
de arbolado sea baja, y muy
puntualmente en espartales
del oriente andaluz2.
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SISÓN  COMÚN
Tetrax tetrax

"Vulnerable a la extinción" (VU)

Los pájaros (sisones) que se ven en los mercados habrán sido cazados
la mayoría de las veces, en lances de suerte.

Abel Chapman y Walter J. Buck. Siglo XIX

Distribución en Andalucía

Sisón machoARM



POBLACIÓN
No existen datos acerca del tamaño de la población andaluza de sisones, aunque con seguridad
debe superar las 1.000 parejas reproductoras. En la mayor parte de Andalucía el sisón se repar-
te por enclaves relativamente pequeños y en densidades normalmente bajas. Por ejemplo, en el
entorno de Doñana se han registrado anualmente 20-50 machos territoriales117. Además la ten-
dencia poblacional muestra un claro sentido descendente en el conjunto de Andalucía2.

CONSERVACIÓN
El gran problema para la conservación del sisón en Andalucía, como el de todas aquellas espe-
cies vinculadas a la estepa cerealista, es la paulatina desaparición de ésta en las provincias
orientales y su intensificación en las occidentales, donde aún ocupa extensiones considerables
sobre el Valle del Guadalquivir. En las primeras por implantación de cultivos arbóreos, funda-
mentalmente olivar, y en las segundas, por reducción del barbecho e incremento de regadíos
y uso de agroquímicos.

Se han citado también como otros factores negativos locales, como la destrucción de polladas
durante la siega y roturación de barbechos, la acción de predadores oportunistas, la colisión
con tendidos eléctricos y la caza ilegal117.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Fomentar los cultivos de leguminosas en secano y su adecuado mantenimiento.
• Mantener lindes y pastos.
• Evitar trabajos con maquinaria entre abril y julio.
• Sólo recolectar con luz solar.

Pollo de sisónJH



DISTRIBUCIÓN
Sus poblaciones principales se encuentran locali-
zadas en la Península Ibérica, Rusia y Turquía,
existiendo otros núcleos menores repartidos
todos en el Paleártico. En España nidifica en
ambas mesetas, Extremadura, Navarra, Aragón y
Andalucía65, 118, 119. En Andalucía se encuentra fun-
damentalmente en el Valle del Guadalquivir, con
el núcleo más importante en la provincia de
Sevilla y otro, menos cuantioso, entre las provin-
cias de Córdoba y Jaén. Existe otro núcleo de
gran importancia regional en el noroeste de
Córdoba, íntimamente relacionado con la pobla-
ción extremeña, mientras que los enclaves de
Huelva y Cádiz son de escasa consideración. En
esta última provincia, de hecho, no se tiene cons-
tancia de su reproducción en los últimos años.

HÁBITAT
En Andalucía el hábitat característico de la espe-
cie lo constituye la estepa cerealista, las amplias
llanuras donde el aprovechamiento principal es

el cereal en secano, preferentemente con una proporción elevada de tierras en barbecho y
en alternancia con otros cultivos. En el noroeste de Córdoba utiliza también las dehesas acla-
radas, mientras que la población del Andévalo ocupa jarales poco densos.

POBLACIÓN
La población ibérica de avutarda común se ha estimado muy recientemente en unos 25.000
individuos, lo que supone aproximadamente el 60% de su población mundial, concentrándo-
se fundamentalmente en ambas mesetas y Extremadura65, 104. Andalucía es una región donde la
especie ha sufrido un gran declive histórico. Un reciente trabajo ha estimado su probabilidad
de extinción a 100 años en Andalucía entre el 85-99% de persistir las condiciones actuales84.
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AVUTARDA  COMÚN
Otis tarda

"En peligro crítico de extinción" (CR)

He visto baldíos en los que solo crecían
esos árboles llamados avutardas

Joaquín Araujo

Distribución en Andalucía

Grupo de hembras de avutarda en Valdeutiel (Jaén)FJMB



Los últimos censos77 estiman la población anda-
luza en no más de 350 individuos, con menos
de 300 adultos. El total de machos mayores de
un año asciende únicamente a 61-65 ejempla-
res. Se consideran dos subpoblaciones en
Andalucía: una asociada al valle del
Guadalquivir y otra, ligada al contacto andaluz
con la Meseta Sur extremeña. La primera cuen-
ta con unas 200-215 aves en total, 75 % de
ellas concentradas en dos áreas de las campiñas
de Sevilla y Córdoba-Jaén. La segunda suma
una cantidad variable de 100-120 individuos,
todos en dos áreas del norte de Córdoba. Es,
por tanto, en esta última provincia donde se
congrega el mayor número de avutardas en
Andalucía (130-160), pertenecientes a las dos subpoblaciones, si bien el principal núcleo
andaluz se encuentra en Osuna-Écija (Sevilla), donde se concentran cerca de un centenar de
individuos de esta especie.

CONSERVACIÓN
El principal riesgo para la conservación de la especie es la transformación de los agrosistemas en
que habita. La intensificación del cereal y, más severamente, la implantación de cultivos arbóre-
os, son tendencias actuales de la campiña andaluza que están suponiendo una merma de super-
ficie útil para las avutardas y constriñendo aún más sus ya mermadas poblaciones.

La caza fue la principal causa de regresión de la especie hasta su protección en la década de
los 80 del pasado siglo65. Por ejemplo, para la Hoya de Guadix (Granada) se conoce que ésta
fue la causa de su desaparición en los años 7056. Hoy se puede considerar la caza furtiva como
un factor de riesgo menor, ya que la causa más importante de mortalidad no natural en los
adultos se encuentra en la colisión con tendidos eléctricos y otros obstáculos artificiales. Sin
embargo, el factor que parece más crítico en la actualidad es la escasa productividad de la
especie en Andalucía, donde la mencionada intensificación agrícola está afectando decisiva-
mente a la supervivencia de los pollos que no parecen encontrar alimento apropiado, gran-
des insectos principalmente, en cantidad necesaria.77
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Fomentar los cultivos de leguminosas en secano y su adecuado mantenimiento.
• Evitar trabajos con maquinaria y pastoreo en áreas de cortejo entre marzo y junio.
• Retrasar alzado del rastojo.
• Soterrar y/o señalizar los tendidos eléctricos peligrosos.
• Sólo recolectar con luz solar.
• Evitar el alambrado de fincas.

Avutarda machoCP



DISTRIBUCIÓN
Nidifica en una amplia franja que comprende parte
de las regiones Paleártica y Oriental, desde la
Península Ibérica hasta Asia Central e Indochina. En
la España peninsular está ampliamente repartido
por toda la región mediterránea, quedando en la
franja eurosiberiana limitado a unas cuantas áreas
de carácter más o menos marginal. En Andalucía se
encuentra en todas las provincias, destacando por
su frecuencia el valle del Guadalquivir y las llanuras
granadinas y almerienses.

HÁBITAT
Se trata de una especie propia
de terrenos llanos y general-
mente desarbolados, ocupando
indistintamente pastizales y
estepas cerealistas o de vegeta-
ción arbustiva. No obstante, en
Andalucía se distribuye también
por hábitats arbolados como
dehesas o almendreras120, alcan-
zando densidades importantes
en olivares del Valle del
Guadalquivir, y localmente tam-
bién ocupa vegas de regadío
destinadas al cultivo de maíz,
algodón o girasol.
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ALCARAVÁN  COMÚN
Burhinus oedicnemus

"Vulnerable a la extinción" (VU)

Y al alcaraván
que vengas o vayas
lo mismo le da.

José A. Muñoz Rojas

Distribución en Andalucía

Primer plano de alcaravánJB



POBLACIÓN
La población andaluza se ha esti-
mado en aproximadamente unas
3.500 parejas121, de las que 500-
800 corresponderían a las maris-
mas del Guadalquivir122. Aunque
la tendencia poblacional no está
cuantificada, algunos trabajos
apuntan a una disminución en
distintas zonas de Andalucía120.

CONSERVACIÓN
El principal problema para su
conservación es la pérdida de
hábitat, habiéndose citado como
efectos negativos la reforestación
de eriales y pastizales, la reduc-
ción del pastoreo, la supresión
de linderos y barbechos, el incre-
mento de los cultivos arbóreos y
la puesta en regadío123. No obs-
tante, la mayor amplitud de
hábitat del alcaraván común
hace de ella una especie más
tolerante a los cambios en el uso del terri-
torio que la mayoría de aves esteparias.
Entre todas las especies esteparias amena-
zadas es, por ejemplo, la que mejor sopor-
ta el avance del olivar, nidificando incluso
en el interior de cultivos de este tipo con
pies plenamente desarrollados. 

79

Medidas de conservación recomen-
dadas: 

• Mantener pastos y eriales, fomen-
tando su uso ganadero. 

• Controlar la proliferación de girasol.

Pollo de alcaravánMY

Alcaraván incubando frente al marJB

Puesta de alcaravánMY



DISTRIBUCIÓN
La canastera común se distribuye por el Paleártico
de una forma circunmediterránea, teniendo sus
principales núcleos de cría en ambos extremos de
éste y en los mares Negro y Caspio. En la Península
Ibérica nidifica en Andalucía, Extremadura, Castilla-
La Mancha, Valencia y Cataluña, penetrando tam-
bién en Portugal. En Andalucía se restringe básica-
mente a los tramos bajo y medio del Guadalquivir,
con otros núcleos menores en las provincias de
Huelva, Cádiz, Málaga y Almería.

HÁBITAT
El hábitat típico de reproducción de la canastera
común se encuentra en la periferia de zonas
húmedas en entornos de índole más o menos
esteparia, con presencia de suelos abiertos y
dotados de escasa cobertura vegetal. Éste es el
principal motivo de su inclusión aquí entre el
grupo de las esteparias, unas aves con la mayo-
ría de las cuales comparte también su condición
de nidificante en el suelo.

Además de en los vasos de inundación de
zonas húmedas, se han encontrado también
colonias de reproducción emplazadas sobre
suelo agrícola a más de 1.500 m del humedal
más cercano124. 
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CANASTERA  COMÚN
Glareola pratincola

"En peligro de extinción" (EN)

El ocho de abril llegaron las Canasteras; desde entonces fue constante oír su seco
graznido y observar su vuelo en zig-zag sobre el barro seco y la arena.

Abel Chapman y Walter J. Buck. Siglo XIX

Distribución en Andalucía

CanasteraJB



POBLACIÓN
La población europea se ha estimado entre 8.200 y
22.000 parejas. En España su población se estimó en
1989 en 3.761-3.815 parejas125. Más recientemente,
sus dos núcleos fundamentales y mejor cuantificados
se corresponden con las marismas del Guadalquivir
(2.300-2.580 parejas en 1999 y 1.850 en 2000)122 y
Extremadura (2.000 parejas en 1993)126. En Andalucía
el núcleo marismeño se extiende Guadalquivir arriba
a través de las provincias de Sevilla y Córdoba, aunque
ni este contingente ni los de Huelva, Málaga, Almería
y sur de Cádiz están debidamente cuantificados.

La especie muestra fuertes fluctuaciones interanuales en su población y en general la pobla-
ción andaluza parece reflejar una tendencia regresiva, especialmente marcada fuera del
entorno de Doñana.

CONSERVACIÓN
El éxito reproductivo de
esta especie estival en
Andalucía está condi-
cionado fundamental-
mente por dos tipos de
factores determinados
por sus preferencias de
hábitat, su condición de
nidificante en el suelo y

su comportamiento colonial. En primer lugar, las condiciones climatológicas determinan la dis-
ponibilidad de lugares de cría, que pueden faltar casi totalmente en años de grandes precipi-
taciones y, lo que es peor, las lluvias copiosas durante la primavera pueden acabar inundan-
do las colonias produciendo el fracaso global en éstas. En segundo lugar, no son excepciona-
les los casos de depredación masiva en las colonias por parte de depredadores oportunistas,
ya sean domésticos o silvestres.

Tales factores, al igual que la concentración de la mayor parte de la población andaluza en
Doñana y su entorno, entrañan fragilidad de la especie ante eventos de tipo catastrófico que,
de sucederse reiteradamente a lo largo de varios ciclos anuales pueden afectar muy severa-
mente su conservación. 
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Conservar los humedales interiores, evitando su drenaje y roturación. 
• Evitar sobrepresión ganadera en estas zonas.

CanasteraCMA

Canastera en actitud de exhibiciónJB



DISTRIBUCIÓN
La ganga ortega tiene una amplia distribución repar-
tida por la Península Ibérica, el Magreb, Turquía,
Irak, Irán, Afganistán, Pakistán, el noroeste de China
y Anatolia, con poblaciones insulares en las
Canarias y Chipre. 

En los últimos años la ortega parece haber experi-
mentado una retracción importante en su área de
distribución, especialmente marcada en la provin-
cia de Jaén. Así, para esta provincia en el censo
nacional de 2005 (SEO/Birdlife, en preparación), se

ha constatado su presencia en solo el 33 % de las cuadrículas consideradas como de nidificación
probable o segura en el Atlas de las Aves Reproductoras de España127.

HÁBITAT
Nidificante tanto en lla-
nuras cerealistas como
en estepas de vegeta-
ción natural, tomillares,
espartales o saladares,
si bien requiere escasa
cobertura vegetal, una
cierta heterogeneidad
espacial y preferente-
mente zonas con encla-
ves de cereal de seca-
no64. Tolera densidades

bajas de arbolado en dehesas cerealistas de Granada120 y los olivares jóvenes en Jaén,
abandonándolos con el crecimiento del olivo a los 4-5 años de su plantación128. En el inte-
rior andaluz nidifica también en las llanuras de inundación de grandes embalses como el
Guadalén y el Giribaile en Jaén, o el Negratín en Granada.
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Aves esteparias en Andalucía

GANGA  ORTEGA
Pterocles orientalis

"En peligro de extinción" (EN)

Vestidas de tierra baldía: ¡incomparecen!
Joaquín Araujo

Ortegas (hembra y macho) en bebederoJB

Distribución en Andalucía



POBLACIÓN
La población nidificante en Andalucía se estima
debe rondar las 450 parejas, repartidas según pro-
vincias en unas 200 en Granada127, 100 en
Almería129, otras 100 en Jaén y el resto en Andalucía
occidental, en su conjunto una cifra superior a la
apuntada en el libro Rojo de los Vertebrados de
Andalucía2 pero indicativa de un difícil status
poblacional.

En general, todas las poblaciones andaluzas se
encuentran en declive con excepciones locales. En
el período postreproductivo parecen existir movi-
mientos migratorios cuyo alcance y características
permanecen aún desconocidos.

CONSERVACIÓN
Su problemática de conservación ha sido sintetizada para el contexto ibérico en Suárez et al130,
destacando entre las causas de su declive la profunda transformación de sus hábitats, con la
disminución de las superficies de cereal y la intensificación de éste, la puesta en regadío, la
implantación de cultivos leñosos, la reforestación, la depredación de sus nidos y la caza ilegal.

En Andalucía oriental, donde se concentran los mayores contingentes andaluces de la especie, la
transformación del hábitat está siendo muy intensa, básicamente por la plantación de extensas
superficies de olivar y más puntualmente almendreras sobre antiguas tierras de labor, así como
por la reforestación de estepas de vegetación natural128. Específicamente en Almería también por
la conversión de fragmentos de estepa a cultivos forzados bajo plástico. 

Durante el verano buscan los recientes rastrojos de cereal para alimentarse y necesitan acudir
diariamente a bebederos, hábitos que comparten con palomas y tórtolas. Esta circunstancia pro-
voca que durante la media veda se sigan produciendo bajas entre los menguados efectivos anda-
luces, décadas después de la prohibición de la caza de la ganga ortega en España. Existe cons-
tancia de esta causa de muerte en Jaén y probablemente se repita en otras provincias. 

Con objeto de atenuar estos problemas y contribuir a la conservación de la ganga ortega, una
ONG andaluza ha adquirido tierras en propiedad y mantiene arrendadas otras en el sureste de
Jaén, aunando fondos procedentes de la Consejería de Medio Ambiente y de entidades privadas.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Mantener pastos y eriales fomentando su uso ganadero. 
• Retrasar el alzado del barbecho, dejando al menos una parte sin acceso al ganado. 
• Evitar trabajos con maquinaria en estas zonas entre abril y agosto. 
• Promover la presencia de puntos de agua. 
• Controlar la proliferación de cultivos arbóreos.

Ortega machoJB



DISTRIBUCIÓN

La distribución mundial de la ganga Ibérica com-
prende Uzbekistán, Kazajistán, Oriente Medio,
Turquía, el Magreb, la Península Ibérica y muy pun-
tualmente el SE de Francia. En España se reparte
por la parte central del Valle del Ebro, la mitad occi-
dental de Castilla y León, Castilla-la Mancha, sur de
Madrid, Extremadura y Andalucía occidental,
donde se restringe fundamentalmente al entorno
de Doñana.
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Aves esteparias en Andalucía

GANGA  IBÉRICA
Pterocles alchata

"Vulnerable a la extinción" (VU)

No debe conocer usted quien es Armunia su deán,
ganga tan dura de pelar como de comer.

Luis de Góngora. Siglo XVI-XVII

Distribución en Andalucía

Bando de ganga ibéricaJB



HÁBITAT
En Andalucía se localiza bási-
camente en los arenales y
saladares de las marismas del
Guadalquivir. Puntualmente
y en escaso número ocupa
también llanuras cerealistas,
caso por ejemplo de Osuna,
en Sevilla121.

POBLACIÓN
En Doñana se ha estimado
una población reproductora
en torno a las 500 parejas122.
La población en otoño-
invierno es más elevada y se
concentra también en el
área de Doñana, donde el
contingente total se encuen-
tra con seguridad por encima de los 2.500 ejemplares132. El resto de localidades conocidas en
Andalucía occidental son marginales, contando únicamente con registros esporádicos o corres-
pondientes a escasos individuos. Las poblaciones de Andalucía oriental se extinguieron en la pri-
mera mitad del Siglo XX.56, 128

CONSERVACIÓN
En el contexto andaluz la gran concentración de
esta especie en Doñana la hace susceptible de
sufrir algún tipo de evento catastrófico. Por el con-
trario la protección del espacio garantiza la conser-
vación del hábitat, una de las causas más frecuen-
tes de su rarefacción en España. Otras causas ante-
riormente citadas como amenazas para su conser-
vación en Andalucía corresponden a la caza ilegal
y el atropello de pollos en las carreteras que atra-
viesan el entorno de las marismas del
Guadalquivir132.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Mantener pastos y eriales fomentando su uso ganadero. 
• Retrasar el alzado del barbecho, dejando al menos una parte sin acceso al ganado.
• Evitar trabajos con maquinaria en estas zonas entre abril y agosto.
• Promover la presencia de puntos de agua.

Ganga ibérica hembraJB

Ganga ibérica machoEA



DISTRIBUCIÓN
La carraca europea tiene una amplia distribución
en el Paleártico, desde el NO de África y la
Península Ibérica hasta China. En España nidifica
fundamentalmente en el cuadrante suroccidental,
penetrando hacia el oriente ibérico en Andalucía,
Murcia y el Valle del Ebro; en el resto del país su
presencia es muy puntual. En Andalucía se muestra
ampliamente repartida por el Valle del
Guadalquivir y las provincias de Granada y
Almería, siendo rara en Huelva, Cádiz y Málaga.

HÁBITAT
Aunque considerada aquí entre las aves esteparias
por su relativa abundancia en las estepas granadi-
nas y almerienses, en cuyos espartales alcanza sus
mayores densidades2, la carraca europea no es una
especie típicamente restringida a la estepa. De
hecho en otras regiones españolas es relativamente
abundante en dehesas y olivares, y en Andalucía
tampoco es rara en el soto de los cursos fluviales
que atraviesan zonas agrícolas.

En Cataluña, región donde se ha analizado su
selección de hábitat con mayor profundidad, la
carraca muestra preferencia por las estepas de
vegetación natural (pastizales y matorral) frente a
los extensos campos de cereal133, circunstancia
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Aves esteparias en Andalucía

CARRACA  EUROPEA
Coracias garrulus

"Riesgo menor, casi amenazada de extinción"
(LR, nt)

...una de las mejores manifestaciones de la fantasía
aplicada al diseño del aspecto y de la librea de un ave.

Joaquín Araujo

Distribución en Andalucía

CarracaJB



común a las estepas andaluzas. Especie
troglodita, en este tipo de ámbitos
emplaza sus nidos en oquedades de
terreras o taludes, así como en cons-
trucciones humanas abandonadas. Por
el contrario, en el Valle del
Guadalquivir nidifica más frecuente-
mente en el arbolado de los sotos.

POBLACIÓN
La población andaluza se ha cifrado
en un máximo de 1.500 parejas2. En
Andalucía se desconoce su tenden-
cia poblacional, aunque parece estar
en descenso2, la misma tónica suge-
rida para el conjunto del Estado134.
Su presencia en Andalucía es exclu-
siva durante el período reproductivo
y en paso.

CONSERVACIÓN
Entre la amenazas para la especie
se han consignado la pérdida de
hábitat por intensificación agrícola,
siendo sensible a la irrigación,
agroquímicos, concentración par-
celaria con pérdida de linderos y
destrucción del arbolado allí
donde éste es utilizado para nidifi-
car135. No obstante se trata de una
especie muy proclive a ocupar
cajas-nido, lo que se ha constatado
puede incrementar sus efectivos
en ámbitos esteparios con escasa
disponibilidad de árboles u otros
emplazamientos naturales136.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Mantener el pastoreo y la vegetación natural (árboles y arbustos).
• Asesorarse en la delegación provincial de la Consejería de Medio Ambiente antes de

la ejecución de obras de reforma en edificaciones agrícolas deterioradas.

Carraca con culebra capturadaJB

Carraca nidificante en una construcción humanaFMM



DISTRIBUCIÓN

La distribución mundial de la alondra ricotí se res-
tringe al Norte de África y la Península Ibérica. El
grueso de la población española se encuentra en la
Meseta Norte y el Valle del Ebro, existiendo una
veintena de otros pequeños núcleos repartidos por
Castilla y León, Castilla-La Mancha, Cataluña,
Murcia y Andalucía. En ésta última región se limita
a las provincias de Almería y Granada.

HÁBITAT
Especie estrictamente propia de estepas de vegetación
natural, en terrenos llanos con vegetación de caméfitos u
otras leñosas de escaso porte y una importante propor-
ción de suelo desnudo86. En Andalucía es extremadamen-
te rara encontrándose actualmente tan solo tres núcleos
reproductores, dos de ellos sobre espartales-tomillares en
el Campo de Níjar (Almería) y Padul (Granada), y el ter-
cero en matorral esclerófilo de porte almohadillado en la
Sierra de Gádor (Almería), éste último emplazado sobre
monte público.

POBLACIÓN
El conjunto de la población reproductora andaluza se
cifró en el año 2.001 en 200 parejas2 y en el 2.003
como no superior a las 200 aves137. Los últimos cen-
sos, correspondientes al año 2005, ejecutados bajo
criterios de identificación de territorios e incorporan-
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Aves esteparias en Andalucía

ALONDRA  RICOTÍ
Chersophilus duponti

"En peligro de extinción" (EN)

Tierra de rodrigos (vernáculo de a. ricotí)
tierra de pocos abrigos
Refranero popular (recogido por Vicente Garza) 

Distribución en Andalucía

Macho de alondra ricotí

MY



do las mejoras en las técnicas de
censo desarrolladas en los últimos
años40,90 encuentran únicamente
entre 22 y 33 territorios en
Andalucía, repartidos en tres pobla-
ciones138. 

La población almeriense ha sufrido
una espectacular recesión, siendo la
zona más afectada los espartales termomediterráneos. En ello han debido jugar un papel fun-
damental la desaparición de sus hábitats por dedicación al cultivo bajo plástico y la depreda-
ción en nido72. Las poblaciones granadinas son históricamente menos conocidas, aunque se
ha constatado la desaparición de algunos núcleos existentes en la Hoya de Baza62 y, salvo
Padul, durante el 2005 no se ha registrado tampoco en ninguna otra localidad con indicios
previos138. Dos de los tres actuales enclaves de reproducción de la especie en Andalucía son,
paradójicamente, los últimos en descubrirse: los Llanos de Canjáyar93 y Padul94.

CONSERVACIÓN
Su pequeña área de distribución y su escaso tamaño poblacional la hacen merecedora de su
inclusión en la categoría de "En peligro crítico", el máximo riesgo reconocido antes de la extin-
ción y que tienen actualmente especies como la avutarda o la cigüeña negra, ambas con unos
efectivos y área de distribución mayores en Andalucía. De hecho, la alondra ricotí es el paseri-
forme andaluz de menor población y el ave esteparia más escasa y amenazada de este contex-
to geográfico.

Entre los elementos de riesgo para la conservación de la especie han sido citados el ganado (cuya
sobrepresión puede generar pisoteo de los nidos durante la época de reproducción y cuya
ausencia derivar la estructura de la vegetación hacia modelos más densos y altos, no apropiados
para la especie), la reforestación, la intensificación agrícola, el regadío el cultivo forzado bajo
plástico y la depredación de nidos. Sirva de ejemplo de ello como algunos territorios históricos
de alondra ricotí en el Campo de Níjar han sido ocupados por invernaderos en la última déca-
da. Durante este mismo intervalo temporal, una zona endorreica de la Hoya de Baza que man-
tenía población de la especie ha sido transformada hacia cultivos de regadío. Y la localidad de
cría de los Llanos de Canjáyar, sita en la Sierra de Gádor y sobre monte público, fue objeto en
1992 de una plantación de pinos previa al conocimiento de la existencia de ricotíes en la loca-
lidad. Cuando menos esta última situación se pretende subsanar en breve por la propia
Consejería, antes de que el desarrollo del arbolado inhabilite el hábitat de esta especie en peli-
gro de extinción en Andalucía.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• No roturar las estepas leñosas en que habita (espartal, tomillar y matorral almohadillado).
• Favorecer la conectividad de estas zonas y evitar su reforestación.
• Evitar la presencia de ganado en los meses de Abril y Mayo, y promover el uso gana-

dero de sus territorios durante el resto del año.
• Atenuar, en lo posible, la probabilidad de depredación de sus nidos.

Pollo de alondra ricotíJH



DISTRIBUCIÓN
España, Norte de África hasta Oriente Próximo y
Península Arábiga, y Asia oriental hasta Manchuria
y la India. En la España peninsular se distribuye en
torno a cuatro áreas, el Valle y la desembocadura
del Ebro, las principales zonas endorreicas de
Castilla-La Mancha, Doñana y el litoral atlántico
andaluz, y las provincias del SE Ibérico. En
Andalucía nidifica en cinco provincias, destacando
por continuidad espacial y número de efectivos los
núcleos de Doñana y el litoral almeriense139.

HÁBITAT
Para nidificar ocupa llanuras
litorales e interiores, siempre
con vegetación espontánea y
rala de caméfitos o espartales-
albardinares, con una escasa
cobertura vegetal. Muestra una
cierta tendencia a la agregación
de nidos, conformando colonias
laxas que suponen densidades
puntuales elevadas.

POBLACIÓN
El conjunto de la población
andaluza se ha estimado en
torno a las 46.000-78.000
parejas2, lo que supondría
una cuarta parte de la pobla-
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Aves esteparias en Andalucía

TERRERA  MARISMEÑA
Calandrella rufescens

"Riesgo menor, casi amenazada de extinción"
(LR, nt)

Esta especie es propia de España y habita sedentaria en Andalucía:
hasta hace pocos años (1873) en que la descubriera
Lord Lilford era confundida con la Terrera común.

José Arévalo y Baca. Siglo XIX.

Distribución en Andalucía

Terrera marismeñaJB



ción española, si bien el rango superior de este intervalo está probablemente sobrestimado.
La población de las marismas del Guadalquivir es actualmente la más importante en
Andalucía, habiéndose cifrado entre 15.000-30.000 ejemplares, aunque parece mostrar un
cierto declive122. La tendencia poblacional es más regresiva en el resto de su distribución
andaluza, habiendo desaparecido del litoral granadino y malagueño120, y de extensas zonas
de Huelva140 y del interior almeriense141. La densidad de parejas nidificantes en el litoral
almeriense también ha descendido notablemente en los últimos 10-15 años72, 141.

CONSERVACIÓN
Aún cuando sigue manteniendo poblaciones cuantiosas, la presión urbanística y, en general,
la intensificación del uso humano del litoral supone la principal causa de pérdida de hábitat
útil para la especie. En Almería la implantación de cultivos bajo plástico ha supuesto la des-
aparición de núcleos interiores próximos al litoral142, fenómeno que aún sigue produciéndose
en el levante provincial141. En Granada, las poblaciones son pequeñas y dispersas, siendo su
problemática similar a la descrita para la alondra ricotí.

Localmente, se han constatado también dis-
minuciones muy importantes en la densidad
de terrera marismeña (de 33 a 5 aves/10 ha
entre 1992-1994) en hábitats protegidos y
estructuralmente favorables pero sometidos
a una gran presión por parte de predadores
oportunistas de nidos, fundamentalmente
zorros y perros asilvestrados143.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• No roturar las estepas leñosas.
• Evitar cambios drásticos en el uso humano

de sus hábitats (urbanización, cultivo bajo
plástico, regadíos, etc).

Terrera marismeña cebando a sus pollosJB



DISTRIBUCIÓN
El bisbita campestre está ampliamente repartido
por todo el Paleártico. En Europa, sus principales
poblaciones se localizan en España, donde es más
frecuente en la meseta norte.

Aunque presente como nidificante en todas las
provincias andaluzas se distribuye fundamental-
mente por la mitad oriental de la región, en mon-
taña y en las estepas sobre tierras altas de las Hoyas
de Baza y Guadix. En general tiene un patrón de

distribución andaluza muy simi-
lar al de la collalba gris y la alon-
dra común, especies todas con
óptimos de distribución y pobla-
ción más septentrionales en la
Península Ibérica144.

HÁBITAT
No estrictamente esteparia en
Andalucía, selecciona hábitats
con matorral de bajo porte y
suelo desnudo, unas característi-
cas que encuentra tanto en la
estepa como en los altiplanos de
montaña, donde alcanza altitu-
des de hasta 2.700 m.s.n.m. en
Sierra Nevada120. 
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Aves esteparias en Andalucía

BISBITA  CAMPESTRE
Anthus campestris

"Datos insuficientes" (DD)

Nunca he observado esta especie en el fértil 
y bien irrigado país alrededor de Sevilla; 
pero en las tierras altas… es muy abundante y cría.

Howard Saunders. Siglo XIX.

Distribución en Andalucía

Bisbita campestreJB



POBLACIÓN
No existen estimas del tamaño poblacional de bisbita campestre en Andalucía, y la única
publicada referida a España apunta entre las 400.000-600.000 parejas140. En cualquier caso,
la población andaluza no debe ser muy grande ya que su área de distribución es relativa-
mente pequeña en Andalucía y cuando concurre lo hace siempre en bajas densidades. 

CONSERVACIÓN
Se entiende que esta especie se encuentra amenazada pero que no se dispone de la informa-
ción necesaria para adscribirla a otra categoría de riesgo.

Entre las principales amenazas para la especie se han citado los cambios en las prácticas y usos
agrícolas, el abandono de la ganadería, las plantaciones forestales y la depredación de nidos.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• No roturar las estepas leñosas.
• Fomentar el uso ganadero de su hábitats.

Bisbita campestreJH



DISTRIBUCIÓN
Endemismo ibero norteafricano, con distribu-
ción mundial limitada a la Península Ibérica,
Marruecos, Mauritania y Libia. En España está
restringida a la Región mediterránea, resultan-
do más ampliamente distribuida y abundante
en la mitad oriental peninsular. Ocupa de
forma casi continua las provincias de Almería,
Granada y Málaga, siendo rara en Andalucía
occidental y prácticamente ausente del Valle
del Guadalquivir. 

HÁBITAT
La collalba negra ocupa una gran diversi-
dad de hábitats con la condición común
de tener escasa o nula cobertura arbórea.
Así en Andalucía nidifica tanto en ámbitos
esteparios como en las sierras, fundamen-
talmente aquellas ubicadas al sur del
Guadalquivir145. En estos medios necesita
siempre la presencia de elementos vertica-
les con oquedades donde nidificar, gene-
ralmente a no más de 2 m de altura sobre
el suelo. Tal verticalidad la obtiene en can-
tiles de piedra, terreras de ramblas o
barrancos, cortijos abandonados y, en lo
que es un emplazamiento típicamente
andaluz, en las antiguas viviendas troglodi-
tas excavadas por el hombre en diversas
comarcas de Andalucía oriental. 
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Aves esteparias en Andalucía

COLLALBA  NEGRA
Oenanthe leucura

"Riesgo menor, casi amenazada de extinción"
(LR, nt)

Es muy abundante y sedentaria en gran parte de España, 
especialmente en Andalucía. 

José Arévalo y Baca. Siglo XIX

Macho de collalba negraMY

Distribución en Andalucía



POBLACIÓN
La población española se ha estimado entre 4.000 y 15.000 aves, lo que supone la práctica
totalidad de las existentes en Europa55. De ellas probablemente más de la mitad correspondan
a Andalucía, con lo que la responsabilidad andaluza en su conservación es muy relevante.
Frecuente en Andalucía oriental, correspondiendo las mayores densidades conocidas a la
Hoya de Guadix (Granada)25 y el Cabo de Gata (Almería)141, aunque en general parece mos-
trar una tendencia regresiva en toda Andalucía y especialmente en las provincias occidenta-
les140. Se conoce su extinción local en Gibraltar2.

CONSERVACIÓN
El principal problema para la conservación de la collalba negra es la transformación del hábi-
tat, habiéndose citado como amenazas las plantaciones forestales, la implantación de regadí-
os, la depredación de nidos y la destrucción o restauración de construcciones humanas aban-
donadas, tales como cuevas y cortijos, donde ubica con frecuencia sus nidos en las provincias
de Granada, Almería y Jaén.
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Medidas de conservación recomendadas: 

• Evitar reforestación de las estepas en que habita. 
• Considerar su presencia y ofrecer alternativas a su nidificación en las reformas de cortijos

y otras construcciones humanas.

Collalba negra con cebaMO-JE 



DISTRIBUCIÓN
La curruca tomillera tiene una distribución cir-
cunmediterráena y macaronésica, con su núcleo
principal en el Mediterráneo occidental. En la
España peninsular se encuentra dispersa por toda
la región mediterránea, si bien tan solo es fre-
cuente en el sureste y Valle del Ebro, los dos gran-
des ámbitos biogeográficos de la estepa semiárida
ibérica. En Andalucía concurre como reproducto-
ra en todas las provincias, siendo relativamente
frecuente en el Valle del Guadalquivir y la mayor parte de las sierras béticas, aunque se mues-
tra más abundante y uniformemente distribuida en las provincias orientales. 
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Aves esteparias en Andalucía

CURRUCA  TOMILLERA
Sylvia conspicillata

"Datos insuficientes" (DD)

Es difícil cazar vivos á los individuos de esta especie, 
porque separan con el pico los lazos que se colocan 
á la entrada de los nidos y los espartos preparados con liga.

José Arévalo y Baca. Siglo XIX.

Distribución en Andalucía

Pollo de curruca tomilleraJH



HÁBITAT
No estrictamente estepa-
ria, la curruca tomillera
ocupa una amplia diversi-
dad de medios desarbola-
dos independientemente
del relieve, desde la estepa
litoral hasta alturas supe-
riores a los 1800 m. en las
sierras.

POBLACIÓN
No existen estimas fiables
del tamaño poblacional de
la curruca tomillera en
Andalucía. En el conjunto
de España los datos tampo-
co son precisos, variando
desde la horquilla 140.000-
300.000 parejas140, a la
cifra mínima estimada de
13.741146. En general se
presenta en bajas densida-
des y sólo se muestra más
abundante en las estepas
de Almería y las formacio-
nes de matorral bajo de
algunas montañas béticas.

CONSERVACIÓN
Entre las principales amenazas para la especie se han citado las repoblaciones forestales, la
implantación de cultivos bajo plástico, los regadíos, el aumento de la utilización de insecticidas
y el desarrollo urbanístico en zonas costeras. 
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Medidas de conservación recomendadas: 

• No roturar las estepas leñosas. 
• Fomentar el uso ganadero de sus hábitats.

Macho adulto de curruca tomilleraJB



DISTRIBUCIÓN
Sur del Paleártico, desde las Islas Canarias por el
norte de África hasta Pakistán. En el continente
europeo se limita al SE ibérico y Turquía. Hasta
hace poco únicamente tres provincias españolas,
Almería, Murcia y Alicante, contaban con regis-
tros fiables de reproducción147. A ellas se añade
recientemente Granada, con una población nidi-
ficante en la Hoya de Guadix-Baza148. En algunos
enclaves de este ámbito granadino se producen
grandes concentraciones de aves durante el perí-
odo postreproductivo, en su mayoría juveniles149,

150. Ello, junto a los primeros resultados del análi-
sis de isótopos estables151, sugiere notables movi-
mientos en esta especie. 

El resto de localidades de cría conocidas en
Andalucía se encuentran en la provincia de
Almería, en concreto en el subdesierto de
Tabernas, Sierra Alhamilla, Sierra del Cabo de
Gata y Huercal-Overa110.

HÁBITAT
Nidifica en zonas áridas y anfractuosas, con una importante proporción de suelo desnudo107,
utilizando para ello oquedades escasamente profundas en el suelo, taludes o rocas152. Durante
la temporada de cría se alimenta de semillas de plantas arvenses108 y requiere acceso diario a
puntos de agua, para lo que llega a realizar desplazamientos de varios kilómetros al final del
período reproductivo, cuando ésta escasea en sus localidades de cría141.

POBLACIÓN
La población reproductora andaluza se había estimado anteriormente en 200-300 pare-
jas147, teniendo como núcleo principal el de Tabernas en Almería, pero a tenor de recien-
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Aves esteparias en Andalucía

CAMACHUELO  TROMPETERO
Bucanetes githagineus

"Datos insuficientes" (DD)

De esta especie, que habita en el África y el Asia, se han
presentado algunos individuos en la provincia de Málaga,
según datos que tengo muy recientes.
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tes conteos y capturas, esta
cifra parece bastante inferior
a la población real andalu-
za110, 149. Una estima posterior
establece en 800 las parejas
reproductoras solo en la pro-
vincia de Almería (Moreno,
2004), a las que habría que
añadir el contingente granadi-
no, peor conocido. No obs-
tante, tales cifras deben ser
tomadas con precaución,
debido a la especial dificultad que entraña el censo de esta especie, su gran movilidad y
carácter fluctuante entre años. De hecho, con una población de este tamaño resulta difícil
explicar anillamientos superiores a los 400 ejemplares en dos lugares tan distantes como
Tabernas y la Hoya de Guadix, con una tasa de recaptura inferior al 3%153.

En cualquier caso parece existir una cierta tendencia positiva en el camachuelo trompetero, el
cual manifiesta expansión en su areal reproductivo andaluz en los últimos años, tendencia que
es aún más notoria en el levante, sobre todo en lo que se refiere a la población alicantina110, 147.

CONSERVACIÓN
La captura ilegal de paseriformes ha sido una de las principales amenazas para el camachuelo
trompetero. Su consumo y captura como aves de jaula en el litoral almeriense, aprovechando
las agregaciones invernales, se conoce desde hace décadas141. Además, durante el verano se pro-
ducen grandes concentraciones de juveniles en determinados bebederos, dónde pueden con-
vertirse en presa fácil y masiva para los pajareros. Así por ejemplo, en el interior granadino se
han constando concentraciones de varios cientos de individuos en un único aguadero de peque-
ñas dimensiones149.

La depredación de sus nidos es alta111, 152 como ocurre en la generalidad de especies nidificantes
a nivel del suelo en ámbitos esteparios70. Ello supone un factor de riesgo no desdeñable, cuya
sobrepresión puede impedir localmente la viabilidad poblacional y dificultar la expansión del

camachuelo trompetero, que por otro lado cuen-
ta en Andalucía con una disponibilidad teórica de
hábitat en principio mayor al actualmente ocupa-
do por la especie.

Algunas de las antiguas localidades de cría
conocidas han sido ocupadas por invernaderos
durante los últimos años110. Sin embargo la pro-
tección legal actual de una parte importante de
los lugares de nidificación de la especie en
Andalucía, incluso bajo la figura de ZEPA, es
una garantía al menos para la conservación de
estos enclaves.
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Medidas de conservación recomen-
dadas: 

• Evitar cambios drásticos en el uso de
sus hábitats.

• Promover la presencia de puntos de
agua.

• Perseguir la caza ilegal de aves de
jaula, y con especial celo durante el
estío.

Pareja de camachuelos trompeteros en su nidoJB




